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Ejército re p la r  del pueblo camina con paso
firme por el sendero d a victoria

Tuvimos siempre ia razón; ahora tenemos tamMéii la fuerza
E l  ptrewo español tuvo , iw ee  seis meses, on despertar dotoro- 

eo. ^ iv o  m m  cuantos ¡acbadores antifascistas qs«s conocedores ‘‘e 
los métodos y de la  catadura moral de tos ad ve rss ’fos, esperaban dt 
¿stos una traición sem ejto te a  la qoe ban perpetrado, toe demas, 
profetarios de tífvw sas tendencias y  rapqbiteanoe, se mostraban In­
crédulos ante ios vaticin ios de los qoe, «p lisan d o  mal», acertaban 
en sus predicciones. Se suponía que los reacctonarfes apelarían a  tas 
seostumbradas maniobras de bafa potittoa para Intentar ta anuiaeton 
de ttts ventajas legradas en buana lid por et Frente Popular.

Pero muy pocos adivinaron que ias derechas y tos mlilUFOS des­
póticos üevaj-lan sns amWcloaes baste convertir oi saelo patrio en cam­
po de una guerra san {^ en ta ... Y  acaso níngono pensó en la posi­
bilidad de que esos ex g e n ^ le s  se atrevieran, en su vesania, a con­
certar oon los tiranos ía ^ lsta»  extranjeros una ayuda m aterial a  cam . 
bfo d« concesiones destrjctoras de la soberanía nacional y atentato­
rias, por conscGuenela, a la  dignidad de nuesfro pafs.

Por «lío , ei pueble español no estaba « i  modo algono preparado 
para hacer frente con eficacia a  una sublevación dcl volumen que al­
canzó ¡a de les traidores en los dfas de Juflo últim o. Surgieron gue­
rrillas. grupos de hombres armados de cualquier manera (e Incluso 
sin arm as), que, en un prodigioso alarde de valor, hicieron frente a 
las nutridas y bien equipadas tropas rebeldes. La.s vencieron en no 

.pocos encuentres, ítosarticulando en gran parte sus piqnes; pero lo 
hicieron dejando en la liza pedazos de su carne, cayendo centenares 
de nrostros hombres; derramando torrentes de sangre generosa bajo 
tas ta la s  de tos facciosos, verdugos de sus hermanos.

A nadie se ie ocultaba que un saerihcto ta l no puede protongar- 
se Indefinidamente. E ra  absolutamente necesario que desapareciese 
la  inferioridad material (de armamento, organización y disciplina) 
en que ss batían las tropas republicanas. Se puede, en un momento 
dado, pedir de los antifascistas que esda uno sea un héroe o un már­
t ir  de la causa. Lo  que resultarla absurdo serla pretender que asi se 
continuara ia guerra, meses y mesee. Se imponía, pues, organizar el 
E jército  del puebio y dotarlo de cuantos elementos morales y  mate­
riales fueran precisos para que alcanzara eftoiencia en la  lucha.

As! ha surgido nuestro E jérc ito  regular. S I en los primeros tiem­
pos ce luchó de manera desordenada, derrochando municiones, sin 
sujeción a un pian, haciendo cada grtipo lo que— a fa lta  de capaci­
dad técnica— le sugiriera el buen deseo y  t í  gran entusiasmo de sus 
Jefes, ahora ias condícionss bélicas de nuestras fuerzas han sufrido 
una profunda y beneflciesa transform ación. Encuadrados en unida­
des perfectamente organizadas, provistos do arma-mento y dotados 
de una d i» lp iln a  asentada en las más sólidas bases, nuestros c o m - 

batícntcs pueden derrotar, no ya a  las hordas de falangistas y legio­
narios, sino también a  las tropas regulares alemanas e Italianas, con 
respecto a  ias cuales nuestras fuerza» tienen una Indiscutible sujic- 
riortoad; la que da a  todo Ejército  la posesión de un ideal, la convic­
ción de que defiende a  su pat'ia contra la invasión del extranjero y 
contra el yugo de sus opresores nacionales.

En  todos los frentes se ha notado el beneficioso Influjo, de esa 
transTcrmación. Y  nuestro E jército  camina ya , con paso firm e, par 
el de !a victoria.

b s  jsíiie n fíc io o s s  ¡iet ' ‘ e i oiiills**

So dosis É pe el elirero no 
eceple ei necieiialiseie

C2f»dídsz

Ln  ura rocíente intcrriú ha 
nielt.'j a lameutar^e Franco de que 
l i  clare c-brera española siga sien- 
fio cor.srana al nacíonailsmo y se 
eb.Ttitjc -en no rolabcíar al tnori’ 
siienío *)ií ¿©■■¡■'r d irrir,'' y  ¡o oom- 
bat.'. >'-i- wjc.rriá riempre q::c ime- 
fie !>• 1-0 a tribuye  a cfor;o5
í o  la «propa-nr-ia roja» y  crefia 
en ¿£sp.:¿s de le kiclora, el 
tr.ar.i l i i ' i o  dcl cRinpo y  de la c;'£- 
íi-d s“’ ¡ JCorjvcrrT.í s !a n-eva '.r- 
ganLucí;. ■ rclku'c. r.--i r / r . - o — rre-

Da y  A l e r . 'R r i a » .

Los obreros de Italia y 
Aiemania veicsran el carro

D vfró  l ’JftíO, en Qtulk V A’ îr.r.- 
nia no ha bncido, ni ha,., roús in • 
eorporeción que lo forzosa y  aoa- 
renl? que ¡as rivaun'tancias fue­
ron impOTiIendo. F ! proletariado. 
<jiis por «i;r. división.?' y  falta de 
inst'ñío de ccnrwv.-.ción, se dejó 
uncí’- el yi'.go, tira ahora del oarro 
del E-ta'dtt' con tristaza, duelo y 
fatio.i moral y  íkic-o. Si pudiera, 
volcrv.'s pí « shíoulo e 'fo ta l (Ue 
arratír,?. S? posible que. cu-ondo 
menos lo espere el mundo, nos s-»©- 
prendan desde el Tíbcr o el Spree 
oon una novedad treseenáert*!.

E! oparsiso» fió 
los nacionalistas

Pero la clase obrera hispana y 
!n clase media que se soiidaritó 
con ella para defender loe valotos 
ideales dcl porvenir, no podrán ol­
vidar nunea el espectáculo de Ja 
ICípiTMv laccioaa. Y  no nos referi­
mos f ih o »  a las miles d© ejecucio­
nes reristradas en ella, en cum- 
piimiento d© bárbarss consignas o 
Vimpjeu.ente con atroces objetivos 
de venganza local. Xos reíeriinos, 
SI, e. ¡3£ condiciones en que vive ¡a 
miütiFdd pioletisria a líf donde 
triunfaron circunsfaneiairaente los 
rebelde?.

TeremOf. eomo ejemplo, la re- 
cojecckn de !n aceituna en An­
dalucía. í>e quiere quo e l campe- 
sino trabaje cobrando tres cénti­
mos por lo que cobraba veinte y  
veinticinco, y el campesino se nie­
ga, y huye con sn familia a J.aa 
zonas andaluzas libres d© rebol • 
des. Y  cuando bo puedo hacerlo, 
se va al m orte, o  al bosque, o  ai 
páramo. Y . en Ultimo extremo, «e 
encierra en su casucha y soporta 
hambre y  frío y  espera estoica­
mente que vayan a prenderlo. 
Después de todo, dentro de U  cár­
cel. aunque mal, le darán de co­
mer...

Naturalmerts, la «critup.? no ne 
recoge. Naturalmente también, «e 
ha scmbrcdo apenas. Sobraban 
brazos, todos ios nfios. m r c\ ;n- 
-.'iemo, y loe Gobiernos dcbírj) ser.i- 
dir oon subtidios y  obras públi­
cas en auxilio de l*s p.aradoe for' 
ZOS03. É a  este invierno de Fran- 
eo, Queipo y  «onsortcs. faltan bra­
ceros para cl earnoo. H ay que d is­
tarlos a la fuerza, que vigilarlos

La victoria sa logrará con la canílatiza y
eniosiasmo ejérciío

]6 e  ha tomado e l C o ro  Rojol 
Hnn -rencido loe nuestros. Alo- 
grí*, risa, llantos. L a  felicidad de 
la victoTÍB. ¿Quién no ha conocido 
esto, este moroesito singular, mi 
e l que se siente uno igual a un 
¿ 06, en. que so recoge toda la  ale­
gría de millares de aerea, en que 
el corazón late al nnieono del de 
los otros couipafleroa en on canto 
de vietoria? No «dio Madrid h;> 
resistido al furor v  al empuje de 
las tropas nacióse nstaS, sino quo 
Jes ha vencido. No eólo )as tropas 
de Madrid saben en qué consis­
te la resisten©!», s:no que han 
ajwendido ta.jnbién la ofensiva.

Nos ba costado mucho; muy lar­
go fué el camino de la retirada; 
cuando miístras tropas, sin mate­
rial, sin armas, vieron enfrente ie  
ellas a un Ejéroito disciplinado, 
que combinaba sus movimientos re 
gún los últimos métodos de. loe téc- 
cioos guerreros, sostenido por el 
material bélico más mc dcrno. cuan­
do se dieron eiienta de la despro­
porción que existía entre nuestros 
recursos y  los suyos, entonces cm-
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EutreEssissieisto de"' Ejército popular

Para tira r bien, sin pérdida de
m unioiones

•Mucho ge ba tratado acerca de 
la necesidad imperiosa de trans­
formar aquellas gloriosas milioias 
oue resistieron sin armas y  sin co­
nocimientos militares, con una se­
renidad estoica y  un valor que re­
memora £'l de los espartanos, en 
un Ejército eíioieutc; organizado, 
disciplinado, instruido y conscien­
te de au misión.

Para e llo  Tiernos oe divulgar, 
con un lenguaje sobrio y claro, co­
m o las circunstancias requieren, 
aqueÜ&s normas y procedimiento? 
empleados por c.sda uno de nos­
otros en vista de la tan ansiada con- 
Bccucióa do ioG fines propuestos, 

L *  eficacia en el tiro debe ocu­
par lugar preferente en el entre­
namiento dfi la s  unidades que c o ts - 
tituyen el E jército dcl pueblo, y  
como ello dcnende de que el arma 
esté bien apuntada, voy a referir 
c! procedimiento más sencillo para. 
Sin consumo de municiones, h c * "
buenas punterías.

Se coloca el fusil en un cab.-í-

hecha un» puntería, «ca fijado el 
fusil, impidiendo el movimiento del 
mismo.

H e aquí un diseño aproximado 
de lo que ha de eer el cabaJípte;

Torrtifía

-Arf itu lacien

;cer

Hete áe puntería. Si no se posee 
ninguno, podemos tomar como ba­
se para eu construcción el sopor­
te de una amctrallado’-a. el trípo­
de de un taquímet-ro. '•> un tw -  
doiito o de un aparato fotográñ- 
©o aimptoment». E l chjeto que 
con él ge persigue es que, una vez

eomo se vigilaba a loe negros en 
los ingenios antillanos, que hacer 
un presidio de cada cortijada.

I os trahajaflores espa­
ñoles ios han conocido

I jOb obreros esTvafioIes saben que, 
de ■triunfar «1 fescismo en su pa­
tria, ■vivirán bajo e! hambre, la 
tiranía y  el onrobio. Y  están_ de­
cididos c morir antes que sufrir ¡a 
s'.ierte de sus hermanos de Italia, 
Alemania y  Portugal. Será inútil 
que Franco se. lamente y haga pro­
mesas. Mientras él hable, sús cO' 
TTcji^onario^ obrftn. iVsi como C7<in« 
do Gil Robles aludía a socialis­
mos cristianes, l'.s gentes de la 
C. E. D. -A. los ionia-
les de peseta y  media, así ahora el 
terrateñlcnte ándalii*. extremeño y 
castellano reduce al bracero a la 
condición de paria, mientras la pa­
rodio- de síührcr» que es c! gene­
ralísimo faccioso declara, ante la 
PíCDsa intcmncs.'.nal. que abris.a, 
acerca de los proletarios, las mejo­
res intenciones y  los m é j nobles 
deseos.

«Por eus obras los ronoceréls...» 
se ¿ o a  en la Eecri^fejra.^

Después, se requieren otros dos 
utensilios, cuya construcción es 
mucho más sencilla. Un círculo de 
chapa, o  de hojalata, pintado de 
negro, en cuyo centro hay un ori­
ficio de un milímetro d » diámetro. 
Esto círculo se sujeta a u.na vari­
lla en la forma que se ye en el 
siguiente diseño;

E l otro aparato consiste en un 
bastidor de madera, de las siguien­
tes formas y  dimen'iones, apro­
ximadamente ;

. . . .  S.Í. . ___
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L a  chapa del bastidor está su;s- 
ta a ia armadura del mismo por 
dos bisabas, a, b, con objeto de 
que pueja íevantarie y cerrar.':©, 
ct;ar,áo asi convenga, por el pes­
tillo. e.

para ©1 empleo de todo ello se 
procede de 1» siguiente fo-m&;

Se fi’a el bastidor en el suelo d© 
forro» qne no ce pueda mover en 
el kansourro de cr.da uno de las 
punterías que se rectifiquen. La  
chapa dei bastidor se recubre ccm 
uu papel blanco, en el que so mar­
ca un punto negro. Se coloca el 
caballote de puntería de tal nia-

nera que e l punto de mira del fu- 
'eii esté situado a diez metros del 
bastidor, y  se in'.'ita al camara­
da a que baga puntería 8ob.*e cl 
funto señalado en al paoe!. Cuan­
do el apuntador tiene ya hecha esa 
puntería, otro camarada tapa con 
la paleia negra e l punto señalado 
en el papel del bastidor.

E l apuntador indica en voz ci­
ta en qué sentido ha de m<XTesío 
la paleta hastr. haoer coincidir su 
»gi:]ero central con ia línea de m i­
ra que é l tiene establecida.

Entonces se maeca en el papel 
del bastidor, con un Jápiz bien afi­
lado, el sitio donde coincidió el 
agujero de la paleta.

Esta operación se re*pifce por tres 
veces, abandonando la linea de mi. 
xa cada vez. O-omoquicra que se 
beüalaron en el papel tres puntos, 
se unirán entre si formando un tri­
ángulo y  cuyo centro, aeterraina- 
do por Jas diagonales de sus lados, 
o las biseetrioce de sus ángulos, 
indicará hacia dónde tiende .a des­
viar 1»  puntería e l tirador ; a la de­
recha o izquierda; arriba o abajo.

Hay que tener muy presente que 
si uno de los lados gci triángulo 
formado por las tres punterías, ue. 
ne una angitud mayor que tm» 
milésima de ia distancia que me­
dia entre el punto de mira deí lu- 
sil y  el bastidor, la puntería re 
mala, y  ha.y que volver a repetir.

En el cajo concreto de una dis­
tancia de 1 0  metroe, el límite del 
error será do un centímetro.

Esto por lo que se refiere a cor­
ta? distancias.

Para largas distancias (400 me­
tros como m áxim o), se alza e l bae- 
tid-or y  se apunta sobra un ob­
jeto (un ártxu, un hito, la venta­
na de nna casa, un blanco en el 
campo de tiro, etc.) que ec vea 
por dentro de la  armadura. Una 
vez hecha la puntaría, 6© baja ei 
bastidor y  se marca el punto con 
la ayuda de ¡a paleta, en igual for­
ma que lo reoiizarp^ en distancias 
coi'tfts. Se repite por tres veces la 
operacién hfwicndo dráeansar el ar­
ma entre cada una de las punte­
rías.

Se coristrjyc el triángulo como 
en lc« casos'de cortas distancias; 
teniendo presente que el lím ite del 
ecrcr ea, también, una milésima de 
1»  distancia que media entre el 
arma y rl bastidor.

H e anuí por qué sencillo prcte- 
dimientó podemos instruir de un 
modo eficacísimo a nue,'tro3 cama- 
rads«.

Yo  desearía ver rcficjádas en 
V.ANGUARDI.A. dentro de pocos 
dias, las opiniones de los cama-

pezó nuestra retirada. ¿Por qué 
no hablar de ©lio? ¿Por qué uo 
atreverse a decir que e l miedo so 
apoderó de nuestras tropas, que el 
pánico se extendió por nuestras lí­
neas en cuanto se vieron aparecer 
a los tasques eoiemigos, en cuanto 
ee hicieron los primeros bombar­
deos de Q'viación? N o  fné .el gran 
número de pérdidas, sino e l miedo, 
el miedo al peñgro desconocido, » l  
peligro que no se entiende y  del 
cual no ee sobe qué hacer para 
escapar.

Más vale decir la verdad. Más 
vale Aiirarla de frente. L a  ima­
ginación crea fantasías en la oe- 
cundad» y el eapiritu no encuentra 
los argumentos, que deshacen loa 
tinieblas. Mas, el pánico no pue­
de durar. ¡H ay que iijciiar, hay 
que vencer! ¡N i un paso más strásl 
Que nnguno se mueva de su si­
tio, que todos sigan en pie, que 
todos deíienGan palmo a palmo el 
terreno que se les da a defender, 
a L a  muerte ? ¿ Y  no sabes acaso 
que tienes que morir, no gatoes aca. 
50 que nrorirás algún día, sin his­
toria, sin honra, «in  honor? ¿M o­
rir? Ese es el fin común de «o- 
dos los hombres. Y  no ee debe to- 
merlo. L o  muerte no es nada cuan, 
do se muere de frente, empuñando 
un fusil, defendiendo a loe suyos j  
luchando por un ideal. Pero j,vi­
vir? Vivir, arrastrar una rida sin 
esperanza, sin honor, una '.ida ' 
la que teugas constanteuier.;e 'i- c  
repetirte que has sabido cumplir 
con tu deber, no sólo rte hombre 
del deber, sino de hombre a 60ca6 ¡ 
<m ia que tengas que llamarte «co­
barde» en tu misma conciencia; 
esia vida,  ̂crees tú que valga la 
pea.a. el vivúla?

Eso «3  lo que »e  dijeron loe 
combatientes Madrid, después 
de ia retirada, y  estes rnismas tro­
pas quo llegaban sin ánipos, -«m- 
sadas v  desesperadas. voWeron a 
sentir él calor del entusiasmo. Vol­
vió *  renacer en ©11» 1» fe en la 
victoria. ¡Animo, compañeros! Lo  
que se quiete se lo^t». Nuestra 
obligación es la de resistir, y  resis­

tiremos. Un paso atrae, se pierde 
una teinchfflra, se la vuelve a oon- 

■ quistar, no puede cundir e l des­
aliento, se debe seguir luchando.

Y  asi, poco a p9 «o, sq iu é  orean­
do esa oapléndids moral, cuyos re­
sultados vemos hoy dia claramen­
te. L a  labcr oscura de unos cuan­
tos hombree ha llegado a crear el 
alma de la resistencia.

I>ía tras día, luchando contra eá 
desaliento ‘tanto como contra cl 
frío y  e l hambre. E l milagro ss ha 
cumplido. ¿Quién htí>la de m i­
lagro? No hay milagro. No hay 
mas que voluntad. N o  hay hom­
bres mejores o  peores, «omos to- 
¿os iguales, oon nuestro m ie ío . 
con nuestras pequcfieees. I,o  que 
han logrado aígunoG, Jo que luó 

i^ile á los combatientes de. Me- 
id, eso es posible a los comba­

tientes de todoe loa sectores del 
frente. En Málaga, en Córdoba, 
en Teruel, en Aragón, en todas 
partes, allí d « id e  s® lucha, siem­
pre es posible, siempre se puede 
actuar lo mismo que los ot*os ca- 
maradae lo  han hecho. ¿Vais a ser 
monos que ellos? No. Tanto po­
déis, tanto debéis hacer.

Confianza y  entusiasmo: he ^quí 
los dos focteres de ia moral que 
necesitamos para «1 logro de la 
victoria.

N o  se puede retroceder sin haber 
had.0 tanto como e l Rumano *5- 

íuorzo lo perm itía; que' ca^Y pe­
ñasco cueste a] enemigo dos, cua­
tro o diez m uertos; que cada paso 
le obligue a empapar do ¿angre 
nuestra tierra; que la muerto de 
u:i compañero nuestro se pegue 
coa ía do diez o ver??íe de loa le­
gionarios de Franco. ¡N i un p.iso 
atrás! Pegados a la  tierra do Es­
paña, defendedla sin temblar. ¿.De­
fendedla!

Y  cuando se haya roto cl ©mpu- 
je de la ofensiva enemiga., man­
do se hayan desunido 'las fuer­
zas. acomete? con toda Ic furia y  
todo cl entusiasmo que llena nues­
tro corazón. ¡wAdelantel ¡Por la 
victoria nuestra!

La situaGión dsl campo eoeoiíso

l a s  !uüí!33 entre fa la n g is ta s  y  requetés ss assn tú sn
sus principios de Dios, Patria y 
B e y ; es oecir, iucuan por la re­
surrección de cuanto más podrido 
había en ia España negra e in- 
quisitcaial. Los segundos, siguien­
do de cerca al fascismo naliano 
T alemán, realiz.sn una ■política 
demagósica condensad» en estos 
postulados recogidos en un maai- 
fiasto publicado a finales del pa­
sado año ¿n'sn periódico «Unidad». 
Dicho documento decía lo siguien­
te ; «Nosotros lucbamos por la Es­
paña nueva, im perial; exigimos una 
i'tefonna agraria basada en las -ea- 
lidade.s. Bcalidade.® que son ia ma. 
Is distribución de los campos y  de 
los trabajadores. Con estos males 
acabará la España nacionaleociaiis- 
ta  y seriamente avisamos a  todoe 
los imbéciles y  egoístas que qu ie­
ren volver a  la «normalidad ante­
rior», que «stán pero que muy 
equivocados. Elio seria poner otra 
vez a España eai la pendiente del 
caos.»

Como puede verse, la situación 
política ¿el campo enemigo es po­
co halacüefi» para nuestros ene­
migos. Y  es de esperar que a esta 
fecha re hayan producido choques 
de mayor importancia, si se tiene 
en cuenta oue e l embajador de 
Alemania en Burgo?, general Fau- 
■ >el ha propuesto con bastante ca­
e r ’ f. Franco la exclusión de los 
elementos carlistas, consolid.audo, 
con el apayo militar, a Falange Es. 
pañola.

radas, sigr.ifiaándoles que éste es 
e l sistema de enbrer.nmient'O que 
prpcticsn los com pañeros de esta 
Brigada, con éxito p os iílvo .

Julján Muñfoz Lizcano 
Comisario de la 25 Brigada 

Mixta.

Este es e l «orden» que los gene- 
rales traidores querían implantar 
eq España.

Con la prolongación de la lucha, 
las diferencias existentes entre fa­
langistas y  requetés— ya señala­
das por nosotros en númcroe ante- 
r¡üre6-*-están adquiriendo una vio • 
lencia extraordinaria. Esta es ¡a 
mayor prueba •pe que e l «ejército 
nacional» 2o componen un oon- 
j'lomerado de fuerzas heterogéneas 
que acabarán luchando entre sí pa­
ra imponer los bajos intereses de 
BuB respectivos dirigentes.

Las posiciones de las dos prin ­
cipales fuerzas facciosas —  car- 
listas y  Falange -E-spañoIa de las 
J. O. N . S.— sf-n irteoDciliabies. 
I jOb p rim eros, tratan de insplantei 
un régimen reaccionario, basado en

Ayuntamiento de Madrid



Berrotaremos a ©se con^iattierada de 
mercenarios alemanes, italianos, portu­

gueses, moros y negros de Guinea
El ejército “oacioisal** de Franco
'£ ¡0 6  facciosos, ca f» i Prensa, y 

5©? zeedio d© eus emisores d »  Ta­
túo, • »  prociam&a loa ániece, ios 
antónticoa «Fpafioíes. ?4orotrcs, a », 
cidos CE «1 manno terriictío nació- 
Ea], edaoados cn él, gua lacnano» 
pe» ocraerrarlo indepenáicnt©, li­
bre y  feliz. nogOTp.os— seg'ín eDca—  
cspafi^’-'-. Somos «los rojos», «los 
rearxiete etc., ex” ., etc..Espa­
ñoles. P O .

Ellos «e  oonaideran españtíes t  
mcnoDcIiz&dores d t í patriotismo 
«por áenecho Y , sin duda,
para dem os:', • - «¿erecíio». t'^aen
*  las táerrc.-'. hisparas ¡cgionca de 
moros, al-.'nacea. portugnceea a 
italianos. Sólo fiilt.- '; a io  que últi­
mamente non j  -.-rho; incorporar al 
Ejéroito, quo ellos (cc<J eridanta 
•buso dei léx ico) denominan «n&- 
íáceial» a negros de P «T »n d o  'Poo y 
lie la Oa'nea Continental, camo de 
qañófi. hombre* qoe "icnoran « o  
«bsolato cuál es la causa que de­
fiendan ccn las ar^^aa que tes 
obligado •  •Qipufiár. I<oc cbú^i>, 
m m ido » en la más lanawtabie ?;• 
aorancis, van a los campos do lu­
cha come víctimas do la más iu- 
digna de las coaccionas, como oc»- 
é m e  a los qtie e * »  pariccea oon- 
dooen ca  rebaño t í  lugar d t í sa- 
e ific io .

I «  BepúbUea comenzó el eeto- 
lüo de un plan de dignificacióa y  
zoejoramiento de la  vida de ios is- 
digecsn de nuestras posesiones del 
Gtato t a  <JUH^. hasta hace 
poQO tiempo ice natmraíes de aqiw- 
lica tenitorios habita estedo re- 
lagados al oh ido más lamentable, 
pronto iban a  aer objeto de pre- 
nrente staccién po’  P «rte  da ia

nueva España, que no quiera ni 
neoesita esclavos, sino que desea y 
pteeisa cáudad’anea ctastíentes, 
unidos— por encima de las .iSfe- 
rensiss étnicas—en c a  ^ o  anhe­
lo : la cooquiria de un pcrvenir da 
equidad, de libertad y  de jnsticia 
para todos.

Los  ex  genéralos traidores tto 
saben, no quieren saber nada do 
oqoidad, de ü b «ta d  ni de justicia. 
} ^ a  eUos, esas palabras están va­
cías de coatcniro. G>n indiferen­
cia Iwutal, lanzan por e l camino 
de la irtnóde, a «i'^gas. huérfanos 
da scBsibilidad. e  rebaños hmna- 
aofl ignorantes de ia suerte qoe les 
espera. J’ ara ellos nada importa 
cl dolor de los que consideran co­
mo «seres inferiores». Neeetítaa 
hombres, masas de «carne huma­
na» qne oponer ai Kjéreúto popu­
lar. Ñ o  les importa que s jfran  y 
mueran; lo quo Ies importa ea oon- 
tinnar la f  'crra que alevosamente 
mieiaron.

Stgnicndo t í cjetBplo de sus 
«am os» H itler v  JíusBoSni, km re- 
beítas espsfiol«i diora q t »  «sobran 
hombres» en la <3uinea. V  «oo  
frío cálculo, coo indiferSBcia q>ia 
lastime o  in£gna. ctíocan frente 
a ¡«e  fa?iles, los cafiimes y  las ame­
tralladoras dcl pnoblo, 3 millares 
de negro* que no saben por qué 
han de arrostrar ia  muerte a i por 
qué han do causarla enixs sus her­
manos blcncos, qne ninn’ui mal 
lo* hieásrcm.

Los  sx generales 4rsidc»es f i ­
cen aún— en an  inigualaole alarde 
de cinismo— quo Cíos negros, loa 
mozos, los alemanes, los itelianos y 
los po«rt'’ ~—  forman « t í  E jér­
cito naclcnal de España».

Orón contra el fascismo interaaciongl

El Siogoe de Onanizacionss Musulma­
nas expresa su simpatía a la República 

española en un magnífico acto
La campaña fascista en Orin

E l fastístno internacicmaj, falto 
t a  una t iü ia  base de BusteucctéiiL 
qu* la ow»gus la  eoalidftd de bae- 
áarse a *í miamo. lo fía  todo al le- 
aultado de la  vétíuota, t a  la audn- 
KÍ3 y  de la propaganda. Y  en ten­
tó  rnenticiio cin frente ta  guerra 
eoD<ra la España auténtica, rca'l- 
K í en lo* tamas MÍfiós tina 
p io ta  deeeniadada y  atidar., <xc. 

í r i ío  d* pcodutdr Ip asfix'a >b<.
. español, y  para, *1 propio 

_ >, preparar el terreno du fu- 
áuras expc-rieacias de isyasián.

I Ta l e í  eá ooeo de Ocán, donde 
los íascistaa combaten laa ¿spo- 
aprvfivK tamocxáiiuas quu otergao 
a  ios iadigMBs e l derecho e le c tc í^

' T  subventíonan una campaña di- 
i’amstoría sontra *1 Gobierno ca- 
pañól.

t e s  musulmanes, en 
contra dcl fascismo

Shs «m'naigo, la t actividades fas- 
eistas encuentran una inagníñoa ra. 
sistencia eu laa organizaciimes mu- 
eulznanas. que se oponen con W  
ta ?  BU? fuerzas a los manejos del 
gran capitalisnio.

Una pn/cba «toctKirte

Tíscisnteineute. en la  Sala de la  
I«3p«, d t í bulevar E£baetepol, úe 
OrÚM. han celebrado un grMdíoso 
acto de prote’ ta. al que asistieron 
unos T.ciOü manifestantes, de los 
que sólo ucos m il eran europecs. 
Orgatúró t í  miíén el B lo q i »  úe 
Oreanizadoccs Musulmansi» d  e 
O rín, que en lo* proeramas aimn • 
tía iores hacían constar la eiguioa- 
te nota;

«Eraaco y  t í  fssrárw* intensa- 
eiOQal encuadríD a nuestro* her­
mano* lo* muiralmans* dcl K f  cn 
Us hordas ¿ e  H itler v do MnssoÜ-

e i  V los uüEzan coceo «am e ta  
cañón en *tis ateques contra le  Be. 
pública española.»

En  este acto quedó expresada sin 
ambagce la simpatía que ios indi­

as ¿e  Argalve sienten por t í 
lerao ^pauol.

Todo* ios oradores hicieron ecns- 
4*r ea mtas enérgica protesta por 
1& ^ crtec ión  musulmana a la se- 
dieita «epañola, r^cneagoida por t í 
engañe, cuaado no p «r  la  vioien- 
e ¿ 9 .

S I Cñeilch Zabiri. prertigicto ®s- 
eritor mu.íTilmán, hizo una cr'tiea 
dorísÍEia dtí fsBCisino y  de sus pro- 
eeáimisiitos, y ie  osnpú especial­
mente ¿el cabetíHa rebelde Eran- 
oo, que. primero, cluohó eootra el 
héroe Ahd-tí-Eritet ita ra , ¡la­

va a k>s mmiitmanes a combatk 
cantes la  liberbul».

Un tasto ferviente de 
liberare* úe Frasee

E l estíitíasmo en la poblaeióB 
muBUiTnan» por nuertra causa re 
desbordante, y  entre <1 elenaento 
indÍMna adquiere zpé* « r a ig o  ca- 
■ día t í  deaeo rnceríeim o de «n- 

en cualquier actividad qm  
ir . xe de librar de la opiesíóa t a  
.Tranco a” MamMOoe español, y  que 
termine de una vez oon la re'tíitt* 
qne de sn» hermanos rienesi ha­
ciendo los generales rebelde*.

Sepún ertas notácraa, cualquier 
morim iente contra 'Fkanoo obten- 
dn'a la fervorosa adbeeióB aotiva 
ta  ios htdígeoas t a  Amelia ▼ la 
stífduddad de lo* num linaiKa de 
aqneUa eotnarca serla difícíhnenta 
eontenible.

Goeiing, ínvitaílo p  
Francg

¡Fuera  d s  Esp a O a  las íro p a s  
atam anas e ftaiianas!

_ E1 «Deutsche Yolfazeituas* pu- 
biicta la  siguiente in form tcioii;

Según un iziíom>e oficial d t í ils- 
mado ílobicrno de Burgos. Goering 
ha sido invitado a Eepaila. üee- 
ring fué e l 13 de enero iaespere. 
dMuente »  Roma. Se ie  esperaba 
— después de haber hablado am 
Mnwoiini srfjr* todoa Jo* detalles 
de la  oonrinaación de la guerra— . 
primero, en Algeciras, ncsrde ¡H  
oon un buque i;aiiano, para teasla- 
dsrae « a  seguita a Btíanranc*.

Que no se trota MIq t a  mi aote 
de «n is tod , ee puede w r  pcrr el 
tm b o  que. eegim una indiscre- 
OTÓn eegnracoent© no intenciona­
da. d tí periódico «E l Adelanto*, 
ea Bdlatoanca, k s  tees boteka más 
grandes ta  ceta ciiidsd: Cotorecio, 
t í  Gran H ote l y  e l Excolsior, han 
«idopreparadcs'niterahaentei «pa­
ra la Comandancia del eféraito alte 
mán que acaba de llagar a Sala­
manca». E l periódioo faeeréta aña­
do; «los  transportas de teopas, au* 
la  Alomaoia amiga ha enviado, 
llegaron a Salsmanca por vfa Vi­
go y  E l Fprrel»,

&  la nofic l» d t í viaje *  Eapsfia 
de Goerin» §e confirma, esto sig- 
oiñea t í  desafie a K crop » más lo­
co que se pueda im ^ p a r . ^  ^  
Ewwfia ya no se oculta la ayuda 
am ada de Alemania— ao del 'pue­
blo alemán— , la lUSpeccídn ta l 
ejército alemán de intervención 
por Goering, no dejarla lagar a  in ­
das de que lo <me Berlín quiere 
es extender su guerra en Espafta 
dentro de muy breve plazo sobre 
toda Europa.

¡Oesen ya las continuas pcovo- 
caeicBes y_el jugar con ol fuego de 
ua nuevo incendio mundial! ¡Fue­
ra de España las ñ-opai alemanas 
e  isahanaal ¡Fuera "de las agua* 
e-q«ñctas laa fiete© alsTnann» e  ita-

La conservación de ias amas, factor de la victoría

El eoiplso iúe las armas úeñe respon- 
(ier a nuestros deseos

La vistiM'ia t i  logra modianta ta colncldonela de ana Infi­
nidad de factores: unes, de tipo material, y otroa, de eartoter 
morai. N »  es solamente el bero'sm* de loa soltados le qa* 
determina la victoria «n  los combates. U ro  también ss organi­
zación. Ast. por ejemplo, un Ejército que desatienda la conser­
vación de las armas, un Ejército para el que ne tenga Impor­
tancia la limpieza y entretenimiento de los fusiles, de las ame- 
traHadcras y de tea caftenes, cuenta con menos posibilidades 
de éxito que aquel otro que te preoeupe de conservar cuidadosa­
mente los elementos de combate.

Las armas dtfuagoeen  Instrumentos de gran prtcisiéii. Pe­
ro cuando se descuida su limpicra, su conservación, su gran efi­
cacia sutre <in eracteo porcentaje da desen te ja  frente a aq<*e1 
enemigo que conoce ta Impertancla de este hecho. Un soldada 
que no atienda a  su fusil como verdadero camarada, como her­
mano fraternal al que es preciso rodear de todos tes cuidados, 
no es cm p«*fecto combatiente del pueblo. Se expone a  que cuan- 
de nooeeite de su auxilio, cuando tenga que empuñar las armas 
para defenderse, el fusil no responda a sus deseos. Y  no ea te 
más importante que él, por no saber conservar su a r m a , pierda 
la vida o ta libertad. Es también que él no tiene derecho, per 
Su abulia, por su pereza, por su despreocupación, a poner en 
peligro la vida d t  sue camaradas, cuando preclM de eu con­
curso.

Hay que atender, pues, a la conservación y cuidado du lae 
armas. Tara ello, ei comisarlo político dutie encontrar eficacM 
auxilives y colaboradores en ios dtíegados de compa/Ha, a los 
qu* orientará on todo momento para que ellos, a su vez, se {hv- 
ccupen de hacor llegar a tes combatientes la consigna justa y 
opwtuna que remedie estos hechos cuando ee produzcan. La la­
bor ingente dsl comisarlo polltloo no puede, naturalmente, «e ’' 
confiada a ól solo. Ha de estar rodeado de un grupo de camara­
das que, compenetrados con la justa linea que mantienen, 
sean sus más eficaces y activos colaboradores. Este grupo de 
camaradas deben ser, en primer término, lee delegados de com- 
paftla que, en unten del mando, den a sus soldados te educación 
nececaria pare que en todo momento tenga** e* armamento listo 
para la acción. A eftes, pues, corresponde una de tas pu les más 
fundamentales de este trabajo.

Defesideis el porvenir de vuestros hijos

D e b e r  de!  s o l d a d o
Habéis llegado a un pueble, camaradas; «stáis en él team 

pados y  pasaréis unos dfae o  unas horas solamente.
¿Te erees con un gran derecho para despreciar a los que 

Rfti residen? No, eamarsdas; con también compañeros, a loe 
que has de querer para que te quieran; a los que has de res­
petar pra que te respeten y a  ice que tienes q u e  tratar 
con todo tu interés para que sepan apreciar todo el valor de tu 
sacrificio, de ta sangre dada por él. Son eampesines qus tam- 
btén labran por te victoria, poniendo en ol trabajo todo el valor 
de su conocimiento. Sin el campesino, camarada, soldado dei 
pueblo, sin el trabajo de retagu ardía, no podrías estu* en ia 
trinchera. Piensa en ello, medita sobre lo que vale y recuerda que. 
en tes primeros momentos, ellos también empuñaron tea armas 
— aqnelias de entonces— y fueren contigo pecho y fu e ra  que 
oponer al vil levantamient».

H oy, « I  Gcteterne, organiza nde en arg ís  y  hombres, t »  ta  
snrado a ti t í) soMado del pueblo. Defiendes la tierra, la d « 
todos, camarada, con tn fusii y arrojo; el campesino también te 
defiende, compañero, con su abnegación, con su trabajo desinte­
resado.

lOefiéndele, soldado del puebla!
Sólo st indeciso acéroate, pero para ensañarle ei porqué de 

un fusil en tus manos, ¿Quo te quiera, mllteteiw! ;Qu« nunca 
jiceda odjsrtei

Disciplina voinntaria
S fetíio  ae b »  fasMado ta  

za  «QI estas últime* aenimnaa  ̂
dbo* arttacks ae han «stíiSo y  ee 
«sanTiiráa sobre la  necesidad oo la 
dtaeéplizis. Y  ¿quién ta dí^uéa? 
B iec asbemca todos q m  ta disei- 
pllsa es tan zteceeaáa t í  Ejtactao 
como t í  p t í i  t í  han^K». B í á i  
benioe q m  nizypún 
Bosteeus^o sin ¿kesF¿sza, sin 
tanóeoto a  ia* óntaaes d t í man­
ta . Bien sábeme* que «s  preciso 
eaber obedeqer para podtí

SI. t í  Ejérdbo neoesita fiseipli- 
na. Nuestro Ejéroito necesita dis- 
dplina. Bien. Pero la dísdphna 
sxirtta en loe ejÍKátos aa-
tigina, en k s  ^ézcitoa ta  la  M o

Las hazañas de noeslra Afiacióo

Según un informe militar secreto, ios 
alemanes lian perdido en España 

129 aviones
En e l número de «yer nos oeu- 

pábftZQoe t a  la zoagnlfioa labo? des- 
azrtílads por nuestro* beioieos her­
manos de la  aviación. Un resumen 
de su artiv ita 'i duraDÍc e l pasado 
mes de diciembre ha puesto t a  re- 
Beve la  eficacia do estos camara­
da, que, ccm un valor insuperable, 
esGíbsn páginas brillantfshnas 
la gloriosa gesta de nuestro pue­
blo.

B oy . como confirmación da 
cuwito hemos dicho, damo* a o  
ztooer una iziionnaeión publicada
w  «1 «Deutscbe Volkszeitung*- 
ta  Praga, que la fué lem itlóe 
^  sa oorrespunml especial «□  
BerHn, cn la cual, oorao ea verá, 
se eomuniean detalles «ezBsoiena- 
le* sobre tes pérdidas sufridas has­
ta ahora p o rta  fioia aérea alema­
na en España.

Dioe a s i:
«E n  el E ítaqo Mayor alemán, 

la » pérdidas áe ta flota aéreá &lé/ns* 
ns en España se die^igcan como 
muy graves. Existe afií « n  iníor- 
m e'm ilitftj confidencial de un cn- 
cargado del je fe  del Eswtdo Ma- 
yo? ácl arma aérea a'-cmana. Segxip 
este informe, e ! cunjiinto de péríi-

de Alomante en Éspaña 
de a ciento veinte aviones y dos­
cientos cuarenta y tres muertos de 
I3s tripulacicne® de avión.

fkgún mis informatúciniró. l'j? a¡e- 
maacs han j>crdtdo a'eintiún avi j- 
nes de?do t í  comienso al asedio de 
Madrid. En  lucha» «ércn* sobro 
Madrid han «ido abatidos cuaren­
ta y  tres aviones aicniar.e». En sn 
mayoefa aparatos Heinfeel. Treinta 
V cmco ee pe-dieron «n  «tac* fren­
tes y  por ateqiie* aíreos reptib!;- | 
canon ran  «ido  destruidos en aerO- a 
dromoo alemanes de Espafia vein- 
tinuexe aparato?.

Como semanas t » ^ s s  te  desig- 
Tvao. sobro todo, los dias después 
dsl 7 de diciembre, donde «n  un 
solo día— tí cual Eo be ^ d id o  ave- 
rignar— han sido destruidos no me­
nos de diecinueve aparatos alema­
nas. Desde « «r e  día, a consecuen- 
cia de '¡a supeiioridsd cnahíativa 
eitínpre orecioRta ta l enemigo, no  

- r e la b s o l

dornÍDÍo aéreo en e l sectixr t a  Ma­
drid. Uno de lee altos frmcionaiios 
de la Asocisdón D gportiv» Aéaea 
Alemana opina que I s ^ r d i t a  m is 
grave en Bspafia es «1 qUébrantg- 
miento de la m tíá i que hasta aho­
ra había poseído e l arma sórea alo- 
masa. «Dosde lo de Madrid, y »  no 
la estimo tanto.» Y  en las mismas 
tiopas ee oomíanxa a sotsr cierta 
inscguridaii m oral.»

Las mailres ñe los “ vo-
iontarios" aleniaiiss p -

__
m m

Fsrouo €£ff que los cotócius rola- 
tivae a las «normes pérdidas eufrí- 
das por los « moroa rubios» en cl 
frente madnkño, han «ocrido de bo­
ca en boes y  han llegado hasta Ale- 
mciús. S e  d k e  que iu n  tocxio ba­
gar maoücetscúroiaa. en  tau que lo­
maron parte en primera fila Isa 
madre* do los ecódadoo envtadoe 
«vtínntarioe* /orKCKaiiemr&o a E »-

m  ha podido mantener '1 uto

Ministerio de Marino 
y Asre

n o m m o m
Sulteistlendo vacantes cn «I 

curso d e i>ilctDs militaras 
anunctedo por Decreto de 12 
de septiemtvs último (Gace­
ta núm. 258. del día 14 del 
moteado m *s). exigiendo co­
mo condición indispensable 
contar con la edad de itiecio- 
cho a  vtíntiiln añcte, etendo 
preferidos los más jóvenes, 
los que deberán tener eonoci- 
míentos ds ia segunda ense­
ñanza. los qu « lo deseen lo 
solicitarán por Instancia a la 
Subseeretaría del Aire (M i­
nisterio de Marina y  A ire), 
acompañando tes documentos 
siguientes;

Partida de naeirntento.
Consentimiento paterno.
Control político.
Certifioado médteo-
valencia, 19 de enero de 

V937 . —  El cubsecretario del
Aire.

paña, que oomo era d e  esperar fue- 
RUI hnitolm tíita dúutítaa por la 
pclkfa, que cargó oou brutalidad 
(itrem a. .:1rcira’;s, se ha prohibido 
que so t a  ta zoeuor notícia oon 
respecto a estas iBaiúfestackHie».

A d , Alemania «iguis t í  «rjempio 
de Ita lia  « a  AÍÚRmta, «xviando loa 
huznlKe* a orna g tm m  quo no los 
intaresa. poniuc d-efienden una eau • 
a que no les pcrtooeca y  asesinnr 

BUS Rtadres cgyaido ee mani­
fiestan.

Bsrqtda. L a  d ito q & is  es i o  
ja eotao e l £ j¿ x c (o ; taodo q i «  ere 
t í  mamáo hubo gente armada.
cesidades t a  lu tíie, se Imhló de <£»-« 
ciftliDa y  se cetahleció «o s a »  dis-( 
ciplina. E ra  una disciplina c i^a ,^  
ta disciplina ta  ta ordsn que ai>} 
admita raeonee; la diaeij^Da del 
látigo y  del castigo. Cuando Beca- 
redo hacía matar a  su hijo por ha­
ber desobedecido, tenia esniido do 
}•  disciplina, de usa diseiplins qoa 
eoresicers ta orden dada oomo in­
tangible e  inmutable. Sin vartan- 
tes m modifieacicmes. Eterna,, 

la  E jéreito viejo ha muerto. E L  
Ejército de íob plumeros y  dé los 
aniioane^ br&iaretes ba pasado a  
loe zecnezdos de Historia. Se naar- 
baron las fantasías da los genera-' 
les que cosían que su voluntad ezs 
orden que debía de acatarse eon ( 
disciplina; que con la discrpliña i 
se podi» <tol%ar a nnoa hom bre a
hraanterse y  empeñar Ise «rman en -f 
frente t a  &  vohmtad ta  tm Bn»-i 
bk>.

£1 E jéreito viejo, ha rntrerto. H a  
nacido m i E jército noevo por ta 
voluntad d t í trabajador, del obre­
ro, d tí oampesino, deft inttíectual,n 
qne b »  dado t í  pecho para defendesf 
eos iáetíes. Laa mfiuáaB han sur­
gido por toda la tie ira  de B^sña«- 
no porque asi ee le  mandaba, sino>

girque asi lo  qnearío §1 pueblo. E l  ‘ 
jército nnevo ee ha creado. Foro  
lo  misino que esta E jército e* imd 

Ejército xmevo, inspirado por otras! 
ideas quo los que sostuoia t í  
t i^ o ,  animado pm otro* jefes 
gidos Ipor k s  misinos eoidadoe, qu9 
han ” ------ "-----------------------

SS
sido tílos misinos stítados y; 

lo que «8  la  v id »  del n ó -
ciano; jefes que han sabido

mostrar su fe y  su entuEÍasmo, ei»í 
v a k » y  eu capacidad, asi debe ser' 
ta disciplina da esta Ejércátojd 
cueva .

A l E jértíto  rvolniitario, dSsetoli-* 
na voluntaria, sallando del mismo 
oorasÓD, de la  misma ■voluntad d tí 
miliciano. Asf lo  hacemos, pccque
así queremos hacerlo. Ab¿ 
así 90 dobe ¡hacer, pcasjua oompren- 
demos que es e l m is s i» m etío de 
llevar a  cabo ta l o c o t í  operación.^ 
L o  ctxnpreavicmoe y  k  qneaemoa.- 
Qoo ta ducqúina naac» d e  ta msona 
coalsma que eaOjenicapifar loa jefes- 
y  eomisarica. Que debido a  eata 
conflanza, a  «sta carteE» do verlca 
oompartir siempre é l peligro, da 
verke siempre d is p o e s ^  a bus-' 
car ta mejor solución, de verlos, 
siempre atentos a  s ^ d a r  a l mill-i 
ciano en au afán «de darse cuen-ti 
ts>, les lleve a  aceptar ein reg»*( 
teoe, sin discusiones, lo qus 
lea 'ha podido. -Que en todas oca-; 
skmca ee halle d u ^ e s to  e l E jér-; 
cito a obedecer como ifn sok  iróm- ¡ 
bre. ron una sola v o » ;  ¡Pro-vaitel 
E l 'Ejércibo d t í puebk t í  * ic io  
ta l pueblo, obedeco oonsci«ii.. ".en- j 
te, peniemio en cus aecaonsb cOdo, 
c l entusiasmo, todos los anhelos' 
quo lleva concigo y  q oe  te empnjan 
a la lucha. Esos este los que de­
sea ver triunfar, tieepué* de ha­
ber oonqnistsuio ta v i c t « i s  del pare* 
blo disciplinado y nsido.

¡VÍT3 «1 Ejército á l servieás 
pnebkl

La lucha en ei sector Centro

Otro cobarde bombardeo de Ma* 
drid por ios aviones facciosos.— 

Nuestras líneas se adelantan
considerablemente

UN NU EVO  BOM BARDEO A E R E O  OE M AD R ID

Durante la noche pasada y la 
mañana de hoy no se ha registra­
do operauón alguna de importan- 
icla en ninguno de los frentes de 
Madrid. Han transcurrido con re­
lativa calma, qu« se alteró aólo con 
la presencia de algunos aviones 
alemanes de bombardeo que deja­
ron caer bastantes borrbas en t í 
barrio de Entrevias, donde han 
ocasionado nuevas victimas inocon- 
tea, niños en su inmensa mayoría. 
Los aviones de bombardeo eran

iGíón sft 
lez, no \ 
tros cari 
simple^

Junkers ligeros. La operací' 
(fesaiTólló C8») oran rapidez, 
dando tiempo a que nuestros 
zas pudieran evitarlo. Fué 
mente un bombardeo de sorprsé 
sa sin ningún objetivo militar.

En algunos sectores so han 
gistrado ios acostumbrados t ñ ^  
teos entre las avanzadillas, 
sin trascendencia de ningún 
ro y sin quo asumiesen el 
ter de combate. Las pcsicíone» 
continúan manteniéndose in t a c ^ «

B R IL L A N T E  ACTUACION OE UN COM ISARIO

En la operación de ayer contra 
Cerro Rojo actuaron con extraor­
dinario valor y decisión los bata­
llones Thaelmann. Victeria y Ama­
necer. En esta operación ha caí- 
d * herido el comisario político 
Jtasnte, quien -al ser herido ante- 
refírmente ei comandante de un ba- 
tñdón, se puso al fronte de las 
tu n z ^  con singular bravura, ocu­
pando que por su condi­
ción no le correspondía. Las fuer­
zas reepondieron bravamente al ac­
to de esta heroico soldado del pue­
blo. marchando tedelante con deci- 

avasalladora. Puente, igual 
el comandante dei batallón,

VrJverde, se encuentra herido ds^ 
eoncideracíón. Las bajas que nos­
otros hemos sufrido han sido muy; 
pocas, cosa quo se contrasta con 
ei descalabro enorme sufrido por 
el enemigo, quien, no sólo ha per-: 
dido hombres en abundancia, s m » 
que, como ya se sabe, ha dejado 
también mUa de un centenar de< 
prisioneros y  cantidaj) abondanD- 
sima de material, >todo el que ha-< 
bia en la pcáiclón. Nuestras lineas 
se han adelantado considerabio- 
mente eom)> consecuencia de esta 
operación y contteúan manteniéo- 
dose intaatas.
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